
Enciende tu fe
Enciende tu pasión
Enciende tu vida

Enciende tu misión

Feliz
pentecostés

Oh Señor,

Oh Señor,

Dame el poder de ser un apóstol de nuestro tiempo. Hazme un ser humano que:

- asuma los retos de mi tiempo y mi vida.

- trate de seguir los pasos de los primeros apóstoles y sus seguidores.

- tenga suficiente coraje, pasión, paciencia y tolerancia para ser un apóstol.

- conozca y respete sus propias limitaciones y lados oscuros, pero esté trabajando en
su mejora.

- sepa que en el entorno de la familia y los amigos, los desafíos y los límites son
mucho mayores, resultando más difícil seguir la dirección hacia Tí.

- sepa que a veces las cosas suceden de una forma que no fue planificada.

- cuando puedan haberse tomado decisiones equivocadas, sepa que nadie es perfecto.

que esté aprendiendo de sus errores.

- agradezca que Tú me abras siempre nuevas posibilidades, donde pueda ver mis
avances.

- siga las palabras del p. Jordán, para “continuar la misión oportuna o
importunamente, con seriedad, pero con respeto y amor ante mi prójimo”.

- maneje la misión Salvatoriana con pasión, pero no de manera invasiva.

- tenga siempre una buena visión de las necesidades reales de las personas que me
rodeen y que pueda ser una herramienta de ayuda para ellas.

- no solo vea lo humano, sino que también reconozca su entorno. Y si este ambiente
se enferma o se envenena, que me deje encontrar formas de protección y sanación,
incluso con alguien que no comparta mi fe.

- trate de reconocerte a TI en cosas y situaciones que nunca hubiera esperado.

- sea capaz de aprender a conocer otros puntos de vista y otros idiomas, otras
expresiones, y aprender de esta manera cómo comprender mejor la profundidad de
Tu creación. Y sí, que reconozca también el derecho a la vida de los animales y las
plantas (quizás en algunas situaciones también reconozca su propio carácter y
personalidad), y los use siempre con el respeto necesario y no los vea como algo
natural.

- aprenda a compartir mis dones y talentos con los demás.

Permíteme nunca olvidar mi sencillez personal
donde quiera que me envíes en Tu providencia.

Déjame ser un apóstol de nuestro tiempo ...

Ser un apóstol de nuestro tiempo ...


